
Esa mañana, Clara llegó al laboratorio con un nudo en la garganta. Había 
leído una noticia que la dejó fría: Miles de litros de agua contaminada 
con tintes y microfibras vertidos por la industria textil en Asia. Otra vez 
ese señalamiento a la química… Cuando lo comentó en voz alta, sus 
compañeros guardaron silencio unos segundos. Luego, uno de ellos 
respondió:

No podemos eliminar la química 
de la ecuación. Lo que sí 
podemos y debemos, es cambiar 
la fórmula.

No hay transición energética 
sin baterías más limpias. 
No hay agricultura sostenible 
sin nuevos fertilizantes menos 
persistentes. 
No hay salud pública sin 
fármacos mejor diseñados.
No hay ciudades resilientes sin 
materiales que respondan al 
clima y no lo agraven. 

Sí, nuestra historia está 
marcada por errores y 

excesos.

No negamos que hubo tiempos 
en que producir más, más rápido 
y con menos criterio fue parte 
del orgullo de la industria. Basta 
con mirar las consecuencias: 
acuíferos contaminados, 
residuos sin controles. Pero 
tampoco podemos quedarnos 
en la culpa. Sería simplista negar 
el pasado y desentenderse de lo 
que la química puede ofrecer 
hoy.

¿Viste lo del nuevo polímero que captura metales pesados y se degrada solo 
en contacto con microorganismos del agua?. Es de un grupo en la 
Universidad Nacional. Parece que sí hay otras formas de usar la                
química. Esa conversación rondó el pensamiento de Clara durante                     
todo el día.

Química consciente que impulsa y 
transforma

Nos corresponde acompañarlo. Elegir mejor, medir mejor, enseñar mejor. Cada vez 

que una analista propone cambiar un reactivo o un jefe de laboratorio decide capacitar 

a su equipo en gestión de residuos, estamos transformando esa vieja narrativa de la 

química como amenaza.

La química no es el villano, pero sí necesita nuevos protagonistas. Su ética no está 

escrita en la tabla periódica: la construimos quienes la ejercemos. Quienes 

preguntamos, dudamos, rediseñamos. Quienes creemos que producir conocimiento 

también es asumir consecuencias.

Hoy, más que defendernos, nos toca transformarnos. Y eso no empieza con discursos 

grandilocuentes, sino con preguntas incómodas, elecciones conscientes y pasos 

firmes desde los espacios donde trabajamos. Laboratorios, universidades, fábricas, 

normativas: todo cuenta. En el próximo artículo, nos detendremos en una de esas 

preguntas clave: ¿cómo saber si un producto o servicio es realmente sostenible?

Al final del día, Clara buscó la noticia del polímero. Quería leerla con más detalle. 

Había algo esperanzador en saber que, al mismo tiempo que se contaminan ríos, 

también se están diseñando moléculas para salvarlos. Tal vez esa era la tarea: no 

negar la historia, pero sí escribir la siguiente página. Con más rigor. Con más cuidado. 

Y muchas de esas innovaciones ya no vienen solo de grandes centros de 
investigación, sino de laboratorios como los nuestros, donde se prueba una 
alternativa, se ajusta un protocolo y se decide no usar lo innecesario.

Aquí es donde el cambio empieza a tomar forma. En Colombia, iniciativas                 
como el GQSP, los esfuerzos de universidades públicas por impulsar                             
la química verde, o la reglamentación progresiva de sustancias                               
peligrosas muestran que algo se está moviendo. Aunque lento,                                           
el viraje es real. 
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Nos corresponde acompañarlo. Elegir mejor, medir mejor, enseñar mejor. Cada vez que una 
analista propone cambiar un reactivo o un jefe de laboratorio decide capacitar a su equipo en 
gestión de residuos, estamos transformando esa vieja narrativa de la química como amenaza.
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C o n o c e  n u e s t r o  a r t i c u l o :  

La química no es el villano, pero sí necesita nuevos 
protagonistas. Su ética no está escrita en la tabla periódica: 
la construimos quienes la ejercemos. Quienes preguntamos, 
dudamos, rediseñamos. Quienes creemos que producir 
conocimiento también es asumir consecuencias.

Hoy, más que defendernos, nos toca transformarnos. 
Y eso no empieza con discursos, sino con preguntas 
incómodas, elecciones conscientes y pasos firmes 
desde los espacios donde trabajamos. Laboratorios, 
universidades y fábricas. En el próximo artículo, nos 
detendremos en una de esas preguntas clave: ¿cómo 
saber si un producto o servicio es realmente 
sostenible?

Al final del día, Clara buscó la noticia del 
polímero. Quería leerla con más detalle. 

Había algo esperanzador en saber que, 
al mismo tiempo que se contaminan 

ríos, también se están diseñando 
moléculas para salvarlos. Tal vez esa era 

la tarea: no negar la historia, pero sí 
escribir la siguiente página. Con más 

rigor y más cuidado.

Laboratorios como influenciadores verdes

Todo cambió cuando decidió apostar por la química verde. Un día, en una 
conferencia, Clara compartió cómo habían logrado reducir en un 30% sus 
residuos peligrosos al sustituir algunos reactivos. Ese testimonio se 
convirtió en inspiración para una empresa cosmética que buscaba migrar a 
extractos naturales. Semanas después, otro laboratorio agrícola la contactó 
para aprender de su experiencia en validación de bioinsumos.

Todo cambió cuando decidió apostar por la química verde. Un día, en una 
conferencia, Clara compartió cómo habían logrado reducir en un 30% sus 
residuos peligrosos al sustituir algunos reactivos. Ese testimonio se convirtió 
en inspiración para una empresa cosmética que buscaba migrar a extractos 
naturales. Semanas después, otro laboratorio agrícola la contactó para 
aprender de su experiencia en validación de bioinsumos.

La transición hacia la sostenibilidad está redefiniendo la competitividad en la industria química. 
Los laboratorios y empresas del sector tenemos una gran responsabilidad en nuestras manos al 
ser punto de partida de múltiplescadenas de valor para otros sectores de la 
industria y la investigación. Por lo tanto, con lo que hacemos influimos 
directamente en lo que producen nuestros clientes, proveedores e incluso 
en lo que termina en manos de los consumidores finales.

https://share.hsforms.com/1lyQvNMlYS4qz2kI0IDGh8Adkzgv
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Al final del día, Clara buscó la noticia del 
polímero. Quería leerla con más detalle. 

Había algo esperanzador en saber que, 
al mismo tiempo que se contaminan 

ríos, también se están diseñando 
moléculas para salvarlos. Tal vez esa era 

la tarea: no negar la historia, pero sí 
escribir la siguiente página. Con más 

rigor y más cuidado.

desafiando el modelo extractivo que degrada suelos. Si aplica economía circular en sus procesos, 
está demostrando que los residuos pueden ser recursos. Cada decisión científica puede ser un 
acto de influencia con impacto real en la forma en que producimos y consumimos.

Adoptar la química verde, además de ser un ejercicio de responsabilidad                                              
ambiental, es una estrategia de negocio. En pleno 2026, consumidores,                                     
reguladores, colaboradores, e incluso algoritmos de inteligencia artificial 
favorecen a las empresas que muestran un propósito claro, generan valor 
compartido y reflejan compromiso ambiental. Eso se traduce en 
decisiones de compra más informadas, reconocimientos normativos, con 
más y mejores alianzas estratégicas, e incluso en la preferencia de 
personas que quieren trabajar en organizaciones con propósito.
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Cuando un laboratorio o empresa del sector, se atreve a sustituir 
sustancias peligrosas por soluciones seguras, está mostrando al mercado 
que sí hay maneras de innovar. Si desarrolla bioinsumos agrícolas, está

La pregunta no es si los laboratorios pueden ser influenciadores verdes o sostenibles. La 
pregunta es, ¿cuánto más tiempo vamos a esperar para asumir ese rol?. En Mol Labs estamos 
dando nuestros primeros pasos en esta transición y queremos hacerlo de la mano de aliados 
estratégicos que compartan la pasión y la convicción de investigar, innovar y unir esfuerzos para 
producir impacto sostenible real. 

Lo que empezó como pequeños ajustes en sus métodos terminó por convertirse en una red de 
colaboración donde laboratorios de distintos sectores se impulsan mutuamente hacia prácticas 

más responsables. 

Y aquí viene lo más interesante, esa 
influencia también se traduce en ventas 
y reputación. Los clientes buscan 
proveedores confiables, y aliados 
que los ayuden a cumplir con 
estándares ambientales cada 
vez más exigentes. Aquí, la 
comunicación cobra gran 
relevancia. Una empresa que 
comunica su impacto mediante 
informes de sostenibilidad gana 
credibilidad, y orgánicamente se convierte 
en referente, marcando tendencias para 
todo un sector.
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Clara entendió que influir es medir e innovar puertas adentro y también 
es comunicar, compartir y generar alianzas colaborativas.
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